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Qarloía  <^aisano 


Lo  ofrecido  es  deuda,  le  prometimos  dedicarte 
una  oha  y  queda  cumplida  la  pwmesa  dedicán- 
dote Los  DOS  FENÓMENOS,  dondc  has  demostm- 
do,  interpretando  cuatro  tipos  distintos,  que  eus 
una  tiple  cómica  de  ¡as  mejores  de  España.  ¡Qué 
espanto! 

Da  un  millón  de  gracias  en  nuestro  nombre  a 
iu  director,  el  inmenso  e  insustituible  García  Iba- 
ñez,  (¡Arriba,  caballo  moro!)  ya  todos  los  demás 
intérpretes  de  esta  obra  y  trí  recibe  este  pequeño  ho- 
menaje de  gratitud,  de  tus  admiradores  y  amigos, 


PERSONAJES  ACTORES 
PRÓJLOeO 

DON  GABINO   Sp.  Codorníu. 

DON  BALBINO   Llorens. 

JOSELITO   Alares. 

JUANITO   Vega 

EL  AVISADOR   Peláez. 

DOS  NIÑERAS  (que  no  hablan)  j  ^1[q^¡°' 

Cuadro  primero.— EL  IIAK 

INGLESA  1.*   Srta.  Paisano. 

IDEM  2."   Sigler. 

IDEM  3.'     Sra.    Romero  (0.) 

DOM  GABINO   Sp.  Codorníu. 

UNO  QUE  EMIGRA  ,    García  Ibáñez. 

FRASQUITO   Cumbreras. 

CORBEJITA..   Llorens. 

INGLÉS1.''   Alares. 

IDEM  2.»   González. 

IDEM  3.°..    Toba. 

CORO  DE  BALANDRISTAS 

INTERMEJDIO 

SEÑOR  LÓPEZ   Sr.  Gómez-Bup. 

EL  TRASPUNTE:   Alares. 

Cuadro  seg-undo.— liA  TIERRA 

ESPERANZA   Spta.  Paisano. 

UNA  COCINERA   Sigler. 

UNA  MISS  «   Quirós. 

VENDEDORA  DE  GLOBOS   Sra.    Romero  ÍC.) 

MADAM  PIMENTON   Siglep. 

^    LA  TONTA  DE  LA  PANDERETA   Pepis  ;'A.) 

Sn'^I^nte::                ::::í  ^p.  oapcía ibáñez. 

RAMONCITO   Gómez-Bup. 

UN  GUARDIA  URBANO   Codopníu. 

UN  LACAYO  DE  MINISTRO   Llopens. 

UN  MUDO   Alapes. 


PELÁEZ   Sp. 

CAMILO    

UN  CIEGO   

Sp. 

LACAYOS. 


González. 

Toha. 

Peláez. 

Alares. 

Aznapes. 

González. 

Paz. 

Gallego. 
Vega. 
Toha. 
Peláez. 


MODISTAS,  SOLDADOS  DE  CUOTA  Y  POBRES 


Cuadro  tercero.— EI<  CIüLO 

TONADILLERA  ,    ^  . 

LA  PRENSA....  \ 

BLANQUITA  

ROSITA  

CUNCUNITO   Sp. 

SACRISTÁN  1.°  

ASTRÓNOMO    ..  . 

SACRISTANES  


TONADILLERAS  Y  SACRISTANES 


Paisano. 

Siglep. 

Penis  (A.) 

Cumbpepas. 

Gómez-Bup. 

Aznares. 

Alapes. 

González. 

Falagán. 

Paz. 

Toha. 

Gallego. 

Vega. 

Peláez. 


Apoteosis.— EL  SOIi  I>E  ESPAÑA 

TODOS  LOS  PERSONAJES  DE  LA  OBRA 


Decopado  del  escenógrafo  Sr.  GAYO.- 
HERMANOS. 


-Vestuapio  de  (os  Sres.  PERIS 


ACTO  UNICO 


PROLOGO 

La  escena  representa  la  Dirección  de  un  teatro.  Mesa  de  despacho 
sencilla,  sillón,  varias  sillas  y  carteles  anunciadores  en  la  pared. 
Puerta  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  DON  GABINO  sentado  a  la  mesa. 
Oyese  ruido  dentro  y  aparece  en  la  puerta  el  AVISADOR 

Avis.  ¡Don  Gabino!  ¡Don  Gabinol 

Gab.  ¿Qué  hay?  ¿Qué  ocurre? 

Avis.  Un  señor  que  a  la  fuerza  quiere  ver  a  usted. 

Gab.  Que  pase. 

Avis.  Puede  usted  pasar, 

ESCENA  II 

DON  GABINO  y  DON  BALBINO,  tipo  estrafalario 

Bal  Con  permiso.  Muy  buenas  tardes.  ¿Es  usted 

el  empresario  de  este  teatro? 
Gab.  Para  servirle. 

Bal  Muchísimas  gracias.  No  sabe  usted  las  vuel- 

tas que  he  tenido  que  dar  para  encontrarle. 
Gab.  ¿y  qué  deseaba? 

Bal.  Leerle  a  usted  una  comedia. 
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Gab.         Hombre,  ahora  estoy  muy  ocupado. 

Bal.  Una  comedia  monumental.  Una  comedia 

maravillosa.  No  es  mía,  caballero.  Es  de  dos 
hijos  míos  que  son  dos  verdaderos  fenómo- 
nos.  Ahora  los  verá  usted.  Vienen  conmigo. 

Gab.  Pero  hombre,  si  ahora  no  puede  ser. 

Bal  (Ah!  Amigo  mío.  Ahora  verá  usted.  Ahora 

verá  usted.  ¡Hijosl  ¡Hijos  míos!  (Desde  la  puer- 
ta, llamando.)  Pasad. 


ESCENA  III 

DICHOS,  JUANITO  y  JOSELITO,  que  vienen  dentro  de  dos  coche- 
citos de  los  que  se  usan  para  pasear  los  niños.  Los  coches  los  con- 
ducen dos  doncellas  con  delantales  blancos.  Entran  imitando  el  lloro 
de  los  chicos 

Gab.  ¿Pero  qué  es  esto?  ¿Pretende  usted  tomarme 

el  pelo? 

Bal.  Nada  de  eso,  señor.  Estos  son  mis  hijos.  Y 

son  los  autores  de  esta  obra  que  va  usted  a 
leer. 

Gab.  Pero  hombre,  si  son  dos  criaturas. 

Bal.  Dos  criaturas,  que  son  dos  fenómenos.  Los 

verdaderos  fenómenos  del  día.  Juanito  y  Jo- 
selito.  Juanito  es  el  que  ha  hecho  la  música 
y  Joselito  la  letra. 

Gab.  Es  un  caso  verdaderamente  asombroso. 

Bal.  SÍj  señor.  Y  que  no  crea  usted  que  es  á& 

ahora.  Han  nacido  así.  Este  no  hizo  má& 
que  venir  al  mundo  y  le  hizo  un  chiste  a  la 
comadrona.  Y  este  otro,  pidió  la  teta  con 
música. 

Gab.  .       Bueno,  ¿y  qué  clase  de  obra  es? 

Bal  ¡Ah!  Eso  no  lo  sé.  El  se  lo  explicará.  Jose- 

lito: Dile  aquí  al  señor  qué  es  lo  que  habéis 
hecho. 

Jos.  Pues  verá  usté:  Como  las  zarzuelas  están 

muy  gastadas,  y  los  saínetes  y  las  operetas 
les  pasa  lo  mismo,  hemos  acordado  mi  her- 
mano y  yo  hacer  un  disparate. 

Gab.  Ya  me  figuraba  yo  que  sería  un  disparate. 

Bal.  Pues  le  advierto  a  usted  que  es  lo  que  da 

dinero. 

Jüa.  La  música  me  ha  salido  muy  alegre  y  se 
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pega  mucho  al  oído.  Yo  le  aseguro  a  usted 
que  todos  los  números  los  silbará  el  pú- 
blico. 

Gab.         y  los  chistes  también. 

Bal  Algunos  puede  que  sí  los  silben.  Pero  eso  no 

importa.  Este  muchacho,  aunque  hace  poco 
que  há  venido  al  mundo,  conoce  bien  al  pú- 
blico y  sabe  que  como  es  el  que  paga,  le 
gusta  siempre  tener  que  protestar  de  algo, 
por  ejemplo:  Va  a  los  toros,  ¡qué  presiden- 
te! ¡qué  toreros!  ¡qué  picadores!  ¡qué  monosi 
Va  al  café:  ¡qué  camareros!  ¡qué  café!  ¡qué 
azúcar!  Y  así  todo.  Es  el  carácter  de  este 
pueblo  y  hay  que  respetarlo.  Aunque  pro- 
teste algún  chiste,  es  lo  mismo.  La  cosa  es 
que  la  obra  guste  en  general,  palcos,  buta- 
cas y  anfiteatros. 

Gab.  Bien,  bien.  ¿Pero  la  obra  está  completamen- 
te terminada? 

Bal  No  falta  más  que  instrumentar  la  música, 

que  eso  es  cosa  mía. 

Gab.  ¡Ah!  ¿Es  usted  músico  también? 

Bal  Sí,  señor.  He  estado  en  la  banda  de  Alabar- 

deros. Aquí  donde  usted  me  ve  con  este 
bombo  he  sido  pito  veinte  años. 

Gab.  Bueno,  bueno.  Déjenme  ustedes  la  obra  y  la 

leeré. 

Jos.  No.  Dejársela,  no,  papá.  Que  me  la  pueden 

robar.  Y  entonces,  sí  que  era  capaz  de  hacer 
otro  disparate. 

Bal  Ya  lo  oye  usted.  No  se  la  podemos  dejar. 

Gab.  Pues  yo  no  puedo  ocuparme  ahora  de  eso 

Bal.  Ya  lo  oís,  hijos  míos. 

Jos.  (Llorando.)  Sí,  SÍ,  papá.  Yo  quicro  leerla.  Yo 

quiero  leerla. 
Jua.  (ídem.)  ¡Que  la  lea!  ¡Que  la  lea! 

Bal.  Caballero.  Por  lo  que  más  quiera  en  este 

mundo,  hágame  el  favor  de  escuchar  la 

obra. 

Gab.  Si  estoy  ocupadísimo. 

Bal.  No  importa.  Total  va  usted  a  perder  tres 

cuartos  de  hora,  y  puede  usted  ganar  mu- 
chos cuartos. 

Gab.  Bueno,  bueno.  Pues  que  la  lean. 

Bal.  Anda,  hijo  mío,  léesela. 

Jos.  (Abriendo  el  libro.)  Disparate-cómíco-lírico  en 
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tres  cuadros,  titulado:  «Mar,  cielo  y  tierra.» 
Cuadro  primero:  El  mar.  La  decoración  re- 
presenta al  puerto  de  Cádiz.  Juanito. 

JüA .  ¿Qué  quieres? 

Jos .  Música. 

(juanito  se  dispone  a  dirigir  con  una  batuta  que  lle- 
vará y  cae  el  telón.) 

MUTACIOM 


CUADRO  PRIMERO 

La  escena  a  todo  foro,  representa  un  puerto  cualquiera  de  España. 
En  Madrid  representaba  el  de  Cádiz 


ESCENA  PRIMERA 

Por  lateral  derecha  sale  DON  GABINO 

Respetable  público:  La  obra  que  me  leyeron 
aquellas  dos  criaturas  fenómenos,  no  he  te- 
nido más  remedio  que  admitirla,  y  ahora 
mismo  se  va  a  representar.  Es  un  disparate; 
pero  el  padre  se  ha  buscado  recomendación 
nada  menos  que  de  un  Ministro  de  la  Coro- 
na, y  tenemos  que  hacerla  de  coronilla.  Yo 
les  ruego  que  tengan  un  poco  de  benevolen- 
cia, primero  porque  se  trata  de  dos  criatu- 
ras y  luego  porque  se  trata  de  un  compro- 
miso tan  grande,  que  si  no  la  estreno,  me 
cierran  el  teatro  o  el  padre  me  abre  la  cabe- 
za. En  fin,  si  durante  la  obra  hay  alguna 
cosa  que  no  les  guste,  se  suprimirá.  Y  si  no 
les  gusta  a  ustedes  nada,  pues  nada;  se  quita 
la  obra  entera,  y  se  ha  concluido.  Ahora  va 
a  empezar.  Por  este  cuadro,  que  es  el  mar, 
desfilan  marineros,  pescadores,  balandris- 
tas, etc.,  etc.  El  primer  personaje  del  cuadro 
es  un  señor  que  emigra.  El  explicará  por 
qué.  Señcres,  muchas  gracias.  (Mutis.) 
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ESCENA  II 

Un  PADRE  QUE  EMIGRA.  Viste  hábito  de  Fraile  Carmelita  y  llevará 
una  maleta.  Sale  como  huyendo  mirando  hacia  atrás 

¿Ustedes  creerán  que  yo  soy  un  padre  Car- 
melita? Pues  no,  señor.  Soy  un  padre,  sí; 
pero  de  familia.  El  hábito  no  ha  'e  al  mon- 
je. Yo  voy  huyendo  de  la  familia  precisa- 
mente como  alma  que  lleva  el  diablo.  Como 
ya  he  intentado  escaparme  otras  dos  veces 
y  mi  suegra  me  ha  pescado  al  ir  a  tomar  el 
vapor,  he  tenido  que  recurrir  a  este  disfraz 
para  que  no  me  conozcan,  y  dentro  de  diez 
minutos,  salgo  para  Manila.  ¡Ay!  Gracias  a 
Dios  que  voy  a  verme  libi  e  de  aquella  plaga. 
Ahí  dejo  a  mi  mujer  y  a  mi  suegra  que  son 
dos  alhajas  Ahí  dejo  dos  hijos  gemelos,  que 
son  de  oro  también.  Todos  quedan  empeña- 
dos. Yo  también  me  empeñé  en  casarmeyesa 
ha  sido  mi  ruina.  Fué  un  martes,  no  se  me 
olvidará  nunca.  Ya  lo  dice  el  refrán:  c  En 
martes,  ni  te  cases  ni  te  embarques  »  Que 
vienen  a  ser  dos  cosas  parecidas.  Efectiva- 
mente, se  casa  uno  y  pa?a  la  mar.  Al  prin- 
cipio de  la  travesía  del  matrimonio,  todo  va 
■  viento  en  popa;  pero  en  cuanto  pasan  unos 
días,  empiezan  los  mareos  de  la  señora  y  las 
tormentas  familiares  producidas  por  la  sue- 
gra, que  es  una  nube.  Ella  es  la  que  empie 
za  a  ponerle  a  uno  la  proa,  mientras  la  mu- 
jer se  dedica  a  limpiarle  fondos.  Y  uno  va 
nadando  entre  dos  aguas,  costeándolo  todo 
y  a  dos  velas,  hasta  que  consiguen  que  pier- 
da el  timón  y  antes  de  irse  a  pique,  busque 
un  bote  que  le  lleve  a  puerto  de  salvación, 
Y  eso  es  lo  que  hago  yo;  ponerme  a  salvo 
antes  de  naufragar.  Allá  se  las  arreglen  como 
quieran.  Unicamente  lo  siento  por  mi  mu- 
jer, por  Soledad.  Cuando  se  entere  la  infe- 
liz va  a  ser  ella;  es  decir,  no  va  a  ser  ella.  Va 
a  ser  su  madre  la  que  va  a  poner  el  grito  en 
el  cielo.  Ella  no  hará  más  que  llorar  y 
echarme  mucho  de  menos.  Sobre  todo  esta 


noche.  ¡Pobrecilla!  Mi  pobre  Solé,  sola  en  la 
cama,  y  su  marido  camino  de  Manila...  ¡Ah! 
Es  horrible,  liorrible.  Pero  no  hay  más  re- 
medio. Es  la  única  solución. 

¡Adiós,  esposal  ¡Adiós,  Solel 

¡Yo  me  marcho  hacia  Manilal 

Ahí  te  quedas  con  la  prole. 

Si  te  asustas,  toma  tila. 

Yo  voy  a  tomar  el  tole.  (Mutis.) 

ESCENA  III 

SEIS  INGLESES  muy  ridículos,  con  cañas  de  pescar 
Música 

Todos  A  esta  tiega  hemos  venido 

a  admirar  las  monumentas 
y  después  de  verlo  todo 
abugido  mí  se  encuentra. 
Sólo  por  pasar  el  gato 
esta  caña  me  compré 
y,  aunque  nunca  afisión  tuve, 
a  pescar  me  dediqué. 

(Evolucionan  cómicamente.) 

Inglesa  1.a        En  esta  tiega  castiza 

hay  pescados  de  primega; 
yo  he  pescado  ya  megluza 
que  la  llaman  bogachega. 
Y  aunque  llevo  poco  tiempo 
le  tomé  tal  afisión, 
que  hasta  sé  cantar  flamenca 
que  es  un  canto  de  pasión. 
Si  una  guitaga 
tuviega  aquí, 
yo  cantagía 
lo  que  aprendí. 
Inglés  l.o  (Hablado.)  No  impogta.  Canta  lo  que  sea,  que 

nosotros  te  acompañaremos. 
Inglesa  1.a  ¿Sí?  Pues  allá  va.  ¡Agiba  el  limón! 
Todos  ¡Agibal 

(La  orquesta  pasa  a  un  motivo  flamenco.  Todos  colo- 
can las  cañas  simulando  ser  guitarras  e  imitan,  con  la 
boca,  el  punteado  del  instrumento.) 

Plín,  pión,  plin,  pión, 
plín,  pión,  pión,  etc.,  etc. 
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Inglesa  1.a       Si  me  piegdo  pog  el  mundo 
que  me  busquen  en  Sevilla, 
la  tiega  del  pescao  frito 
y  el  chato  de  Manzanilla. 
¡Viva  mi  pare! 
¡Viva  mi  abuela! 
¡Y  viva  toda 
mi  pagentela! 
i  Y  que  viva  el  cura 
que  me  bautizó! 
Y  íjue  viva  la  mare,  la  mare, 
la  mare,  la  mare... 
Todos  ¡Olé! 
Inglesa  1.a  Que  a  mí  me  parió. 


Todos  ¡Viva  su  pare! 

¡Viva  su  abuela!,  etc. 

(Todos  repiten  el  estribillo  mientras  Inglés  1."  y  la  que 
ha  cantado  la  copla,  bailan  ridiculamente.  Mutis.) 


ESCENA  IV 


DOS  MARIN ICROS  de  vapor  mercante  con  su  media  tajada  cada  uno 


Hablado 

Mar.  1.0  (cantando  flamenco.)  ¡Tienes  los  ojillos  negros! 
¡Y  olé! 

Mar.  2.0  ¡Mardita  sea  mi  sombra!  ¡Mardita  sea  mi 
sangre!  A  ese  tío  le  doy  yo  un  puñalón 
como  me  llamo  Corbejita... 

Mar.  l.o     Déjalo  ya,  hombre,  déjalo  ya. 

Mar.  2.0  Que  no  quiero.  Que  no  me  á  la  gana.  Que 
lo  mato  como  me  llamo  Corbejita.  Y  toa  la 
curpa  la  tiés  tú... 

Mar.  1.0  No,  home,  no.  La  tiene  el  aguardiente.  Te 
he  dicho  muchas  veses  en  er  seno  er  com- 
pañerismo: ¡Corbejita,  no  bebas  aguardien- 
te,  que  er  que  la  coge  de  eso  no  ve  más  que 
penas,  sangre  y  cosa  triste.  Si  la  coges  argu- 
na  vé,  cógela  de  mansanilla  como  yo.  Aquí 
me  tiés  a  mí.  Yo  no  veo  siempre  más  que 
alegrías,  juerga  y  cosas  raras.  ¿Sabe  tú  lo 
que  he  estao  viendo  yo  mientras  me  toma- 
ba la  úrtima  cañita? 
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Mar.  2.0     CJn  supelín. 

Mar.  1.0     Anda  allá,  home.  He  estao  viendo  una  co- 
rría nozturna  acuático  marítima. 
Mar.  2.0     ¿Y  qué  es  eso? 

Mar.  l.o     Una  corría  e  toros  en  er  fondo  er  má. 

Mar.  2.0     ¡Mi  marel  ¡Si  que  é  rara  la  cosa! 

Mar.  1.0  Ascucha  y  verá.  La  plasa  estaba  de  bote  en 
bote.  En  la  sombra  había  quisquillas,  había 
congrios  y  había  persebes.  En  los  parcos 
había  muchas  almejas  con  mantón  de  ma- 
nila y  en  los  tendíos  de  sol  bastantes  mer- 
lusas.  El  presidente  era  un  atún.  Los  agua- 
silillos  eran  dos  truchas.  Los  monos  sabios 
eran  sarmonetes,  lo>  picadores  besugos  y 
los  caballos  sardinas  arenques.  Los  matao- 
res  eran  dos:  Langostino  chico  y  Boquerón 
de  la  isla,  que  tomaba  la  arteriiativa.  El  so- 
bresaiiente  de  espada  era  un  pez.  Los  ban- 
derilleros eran  tós  bonitos.  Suena  el  clarín, 
que  lo  tocaba  un  camarón  y  sale  el  primer 
bicho,  que  era  un  cangrejo,  colorao,  ojo  de 
perdiz.  Er  besugo  de  tanda,  bastante  esca- 
mao,  intenta  ponerle  un  puyazo.  El  cangre- 
jo empiesa  a  andar  pa  atrás.  Por  fin,  toma 
varios  puyases  y  mata  una  sardina.  Los  bo- 
nitos clavan  varios  pares  a  la  media  vuerta, 
y  sale  el  Langostino  chico  con  un  traje  sal- 
món y  oro,  y  después  de  brindar  a  una  lan- 
gosta muy  hermosa  que  estaba  en  la  barrera 
del  uno,  se  aserca  al  cangrejo,  le  da  varios 
pases  de  tirón  y  le  arrea  un  sartenaso  que 
lo  mecha.  El  público  que  no  le  gusta  el  can- 
grejo mechao  empiesa  a  protestar.  Y  se 
armó  una  superió.  Las  merlusas  empiesan 
a  rodar  por  los  tendidos;  las  almejas  se  des- 
mayan; los  congrios  y  las  quisquillas  se  ti- 
ran al  reondel;  los  persebes  se  agarran  a  la 
barrera,  y  menúa  ensalá.  Cuando  yo  sah  de 
allí,  quedaba  aquello  que  paesía  un  colmao. 
El  atún  del  presidente,  pa  conserva;  los  bo- 
nitos, pa  con  tomate;  el  Langostino  chico,  a 
la  vinagreta;  el  Boquerón,  frito;  los  calama- 
res, en  su  tinta;  los  besugos,  en  salsa,  y  las 
sardinas,  escabechás. 

Mar.  2.0     ¿Zabe  tú  que  me  has  abierto  las  gana  e  comé? 

Mar.  l.o     Po  mira.  Zi  tú  quiere,  ahora  mismo  no  va- 


—  17  - 


mo  a  tomá  una  rasión  de  pescao  frito  y  unas 
cañitas,  en  cá.  e  la  Gaditana. 

Mar.  2.0  No  me  paese  má.  Vamos  allá  y  a  ver  si  veo 
yo  una  corría  de  esa. 

Mar.  1.0  Seguro  que  sí.  Si  te  tomas  media  osena  e 
chatos,  yo  te  juro  que  ves  la  primera  de 
abono.  Seis  cangrejos  de  río  pa  el  Boquerón^ 
que  es  un  fenómeno  la  mar  de  salao. 

Mar.  2.0     Pos  andando,  a  ver  si  se  me  pasa  la  vena. 

Porque  si  no,  vuervo  a  ese  tío  y  le  doy  un 
puñalón,  como  me  llamo  Corbejita.  ¡Maidi- 
ta  sea  mi  sombra!  ¡Mardita  sea  mi  sangre 
perra! 

Mar.  1.0  .  ¿Lo  vé?  ¿Vé  Corbejita  lo  que  base  el  aguar- 
diente? Aquí  me  tiés  a  mí.  (cantando.) 
¡Tienes  los  ojillos  negros!... 
Mar.  2.0     ¡Y  olé! 

Mar.  1.0     (¡Ya  se  va  animando!)  (sigue  cantando.) 
Los  labios  como  corales. 

Mar.  2.0       ¡Y  olé!  (Este  rompe  a  cantar  los  aos  últimos  versos.) 

Y  los  cabellitos  rubios 
como  la  Virgen  del  Carmen. 

Mar.  1.0       ¡Olé,  olé,  Corbejita,  olé!  (Vanse  abrazados.) 


ESCENA  V 

Varias  MUCHACHAS,  con  trajes  caprichosos  de  balandristas  y  re- 
mos. Evolucionan  al  compás  de  la  música,  imitando  una  regata  de 
balandros  y  quedan  todas  formando  un  grupo  artistico.  En  las  com- 
pañías donde  las  condiciones  del  teatro  lo  permitan  se  suplica  hagan 
el  bailable  como  lo  ha  puesto  en  Madrid  el  inteligente  director  de 
escena  Antonio  García  Ibáñez.  Al  final  del  baile  subían  por  escotillón 
dos  muchachas  con  dos  trastos  que  simulaban  la  proa  y  la  popa. 
Por  el  centro  subía  un  palo  del  cual  pendían  dos  flexibles  llenos  de 
guirnaldas  que  estaban  unidos  a  la  proa  y  la  popa  y  quedaba  forma- 
do un  barco  que  hacía  un  efecto  verdaderamente  precioso 

Intermedio  hablado 

Apenas  cae  el  telón  sale  el  APUISITADOR  de  la  concha  y  habla 
con  el  público 

Buenas  noches,  señores:  Soy  el  apuntador. 
Y  ustedes  dirán:  ¿A  qué  sale  este  galápago 
de  la  concha?  Pues  muy  sencillo;  ocurre  que, 


2 
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como  el  autor  de  la  música  de  esta  obra  es 
una  criaturita,  pues  no  le  ha  dao  la  gana  de 
hacer  un  intermedio  para  que  lo  tocasen 
mientras  se  cambia  la  decoración.  Y  me 
dice  don  Gabino,  el  empresario:  Señor  Ló- 
pez: Salga  usted  y  entretenga  al  público  un 
momento,  diciéndole  lo  que  se  le  ocurra.  Y 
a  mí,  la  verdad,  no  se  me  ocurre  nada.  Pri- 
mero, porque  no  tengo  gracia,  y  segundo, 
porque  estoy  desde  las  dos  de  la  tarde  sin 
comer,  que  tampoco  tiene  gracia.  Así  es  que 
yo,  con  el  permiso  de  ustedes,  voy  a  apro- 
vechar este  ratito  para  cenar.  Es  lo  único 

que  se  me  ocurre.  (Saca  un  envoltorio,  extiende 
una  servilleta  y  se  dispone  a  comer.  )  ¿Ustedes  gus- 
tan? ¡Es  pistol  Ya  me  lo  había  ñgurado  yo. 
En  cuanto  he  visto  entrar  a  mi  mujer  lo  he 
dicho.  {Vaya  un  pisto  que  trae!  Claro,  la  po- 
bre no  puede  darme  otra  cosa.  Yo  no  gano 
más  que  tres  pesetas  y  tenemos  cuatro  hijos 
y  vísperas...  Ya  le  he  dicho  varias  veces  al 
empresario  que  a  ver  si  me  puede  subir  el 
sueldo;  pero  como  si  no.  Dice  que  soy  mal 
apuntador  para  ganar  más.  ¡Hay  que  ver! 
¡Tres  pesetas,  cuatro  hijos  y  dice  que  no 
apunto  bien!  Aqvu  quisiera  yo  verle  a  él. 
Con  la  humedad  que  hay  en  la  concha.  Y 
con  una  de  ratones  que  mete  miedo.  Y  to- 
davía dice  algunas  veces  que  no  viene  una 
rata  al  teatro.  Bueno,  a  mí  no  me  gusta  ha- 
blar mal  de  nadie,  pero  lo  que  pasa  aquí  es 
que  el  empresario  no  entiende  una  palabra 
del  negocio.  Lo  único  bueno  que  ha  hecho 
en  toda  la  temporada  ha  sido  contratar  a 
esa  tiple  que  ha  debutado  hace  unos  días. 
¡Qué  mujer!  Tiene  los  ojos  azules,  el  pelo 
negro,  los  labios  rojos  y  las  carnes  blancas. 
Cuando  la  estoy  apuntando,  un  color  se  me 
va  y  otro  se  me  viene.  Yo  estoy  viendo  que 
un  día  lo  va  a  notar  y  me  va  a  poner  verde. 
No  me  extrañaría,  porque  yo  no  sé  cómo 
me  las  arreglo,  que  soy  el  que  me  llevo  toas 
las  culpas.  A  mí  no  me  gusta  hablar  mal  de 
nadie,  pero  todo  lo  que  hacen  mal  los  de- 
más lo  pago  yo.  ¿Que  no  gusta  una  obra"? 
Yo  tengo  la  culpa.  ¿Que  se  acaba  más  tarde 
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de  la  hora  y  ponen  una  multa  a  la  empresa? 
Yo  tengo  la  culpa.  ¿Que  se  equivoca  un  ar- 
tista? Yo  tengo  la  culpa.  Hasta  el  público. 
Ustedes  mismos  la  han  tomao  conmigo. 
Cuántas  veces,  sobre  todo  en  los  estrenos, 
les  oigo  decir:  ¡Que  se  calle  el  apuñtador! 
¡Pobre  de  mí!  Como  si  yo  tuviese  la  culpa 
de  que  los  cómicos  no  sepan  los  papeles.  A 
mí  no  me  gusta  hablar  mal  de  nadie,  pero 
hay  dos  o  tres  en  la  compañía  que  no  estu- 
dian aunque  los  maten.  ¡Que  se  calle  el 
apuntador!...  Ya  me  callo,  ya.  Si  yo  hablara 
se  iban  a  saber  miás  de  cuatro  cosas.  Pero 
no  me  gusta  hablar  mal  de  nadie,  (por  lateral 

derecha  asoma  la  cabeza  el  Traspunte.) 

Tras  .         ¿Qué  haces  ahí,  atontao? 

Apünt.       Oye,  oye  tú,  cuidao  con  lo  que  dices. 

Tras.         Es  claro,  hombre,  si  hace  media  hora  que 

está  puesto  el  decorao  y  estás  diciendo  ahí 

una  de  tonterías... 
Apünt.       ¿Tonterías  yo?...  Amos,  hombre,  si  no  fuá 

por  estos  señores  te  había  estropeao  ya  el 

conducto  nasal. 
Tras.         ¡Las  narices! 

Apünt.       Eso,  eso.  Las  narices.  Pa  que  no  seas  bocazas. 
Tras  .         ¿Bocazas?  ¿A  que  no  me  dices  eso  en  la 
calle? 

Apünt.       En  la  calle  y  aquí,  y  aquí  y  en  la  calle. 
Tras.        Anda,  a  ver  si  es  verdá  Salte  fuera;  salte 
fuera. 

Apünt.       En  cuanto  se  acabe  la  función  te  hincho  un 
ojo. 

Tras.        ¿Tú  qué  vas  a  hinchar?  ¡Mal  apuntador! 

(Desaparece.) 

ApUNT.         (Coge  el  cocharro  donde  tuvo  la  comida  y  se  lo  tira 

a  la  cabeza.)  ¡Toma!  Le  he  dao  en  mitá  de  la 
cabeza.  A  ver  si  soy  mal  apuntador.  Y  ahora, 
respetable  público,  va  a  empezar  el  cuadro 
segundo.  Según  dice  el  libreto,  la  acción 
pasa  en  una  plaza  popular  de  Madrid.  Por 
ella  desfilan  tipos  también  populares.  Con- 
que,  que  ustés  se  diviertan,  ¿eh?  Maestro, 

música.  (Se  mete  en  la  concha.  La  orquesta  comien- 
za a  tocar  y  se  levanta  el  telón.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 


La  plaza  de  Oriente.  En  provincias  puede  ponerse  cualquier  decora- 
ción que  tenga  aspecto  de  paseo  público 

ESCENA  PRIMERA 

GARIBALDÍ,MADAM  PIMENTÓN,  LA  TONTA  DE  LA  PANDERETA, 
UN  COJO,  con  muletas;  UN  MANCO,  UN  CIEGO  y  CUATRO  PO- 
BRES más:  UNO  CON  GUITARRA,  OTRO  CON  VIOLÍN,  OTRO  CON 
ACORDEÓN  y  OTRO  CON  OCARINA.  EL  MUDO,  que  va  metido  en. 
un  carrito  pequeño  que  él  mismo  arrastra.  Garibaldi  sale  el  primero 
y  todos  vienen  detrás  de  él  vitoreándole.  El  último  sale  el  tío  del. 
carrito,   el  cual  l^eva  un  cartel  con  letras  grandes  donde  dice: 

COJO,  MANCO  Y  MUDO 

Unos         ¡Bravo!  ¡Bravo! 
Otros        ¡Muy  bien! 

MüDo        ¡Viva  el  defensor  de  los  méndigos! 
Todos  ¡Viva! 
Gar.  ¡Silencio! 

Unos  ¡Que  hable,  que  hable!  (Todos  sisean  imponiendo 

silencio.) 

Gak.  ¡Pobres  y  queridos  compañeros  pobres!  Al- 

gunos de  nosotros  dormimos  en  el  quicio  de 
una  puerta,  pero  la  mayoría  están  fuera  de 
quicio.  Por  eso  os  hablo  en  esta  plaza  públi- 
ca: por  carecer  todos  de  albergue,  acobijo  o 
chamizo  donde  poder  reunimos  para  defen- 
der nuestros  derechos. 

MuDü  ¡Mucho! 

Gar.  Ya  sabéis  que  todos  los  gobiernos  la  han  to- 

mao  con  la  mendicidad.  Nosotros  debemos 
tomarla  con  los  gobiernos.  .Nos  prohiben  pe- 
dir en  la  vía  pública,  pues  vamos  a  pedirles 
a  ello?  lo  que  necesitamos,  pa  lo  cual  he- 
pensao  las  siguientes  bases  que  elevaremos 
en  su  día.  (saca  un  papel  de  la  levita.)  t  rímera: 
Costrución  en  el  término  de  un  año,  en  el 
término  de  la  Moncloa,  de  un  edificio  estilo- 
Hotel  Falace  con  tós  los  adelantos  higiéni- 
cos. Segunda:  En  este  Hotel  sólo  podrán  in- 
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gresar  los  pobres  que  no  tengan  familia.  Y 
al  que  le  pique  que  se  rasque. 
Mudo  ¡Mucho! 

■Gar.  Tercera:  Método  de  vida  para  los  habitantes 

de  dicho  Hotel:  De  siete  a  ocho,  chocolate 
con  bizcochos  o  mojicones.  Los  bizcochos 
pa  los  hombres  y  los  mojicones  pa  las  mu- 
jeres. De  ocho  a  diez,  instrucción  por  medio 
de  lecturas  recreativas.  Los  que  no  sepan 
leer,  que  jueguen  al  mus. 

Mudo        ¡De  ordago! 

'Gar.  De  diez  a  doce,  vermús  con  aceitunas.  Y  de 

doce  a  una,  cocido  a  la  española,  con  dos 
principios,  postres,  café,  media  copa  y  ca- 
runcho.  Diez  minutos  de  sobremesa  pa  la 
discusión  y  a  dormir  la  siesta  hasta  las  cua- 
tro. De  cuatro  a  seis,  merienda  con  acom- 
pañamiento de  la  banda  municipal.  De  seis 
a  ocho,  juegos  higiénicos;  los  cojos  al  foobal, 
los  mancos  a  la  pelota  3^  los  ciegos,  bien  al 
te  veo  o  bien  al  tiro  al  blanco.  El  que  no  le 
gusten  los  espor  que  se  vaya  a  paseo.  De 
ocho  a  nueve,  cena  a  la  carta,  y  después  de 
la  cena  un  poco  de  cine  y  tóo  el  mundo  a 
dormir,  efectuándose  el  desfile  por  parejas. 
Este  es  mi  plan.  Esto  es  lo  que  yo  creo  que 
debemos  pedir.  ¿Qué  os  parece? 

Mudo  ¡Mucho! 

Todos        ¡Poco,  poco,  poco! 

Mudo  ¡Mucho! 

Unos         ¡Fuera,  fuera! 

Mudo        ¡Pido  la  palabra! 

Gar.  Dejar  que  hable  el  mudo. 

Mudo  Eso  de  mucho,  ha  sío  una  manifestación  de 
entusiasmo.  Por  lo  demás,  yo  creo  también 
que  es  poco.  Debiéramos  pedir  un  seguro  de 
vida  pa  la  vejf^z. 

Gar.  Sois  pobres  hasta  de  espíritu.  ¿Vosotros 

creéis  que  con  esa  vida  pué  uno  llegar  a  ser 
viejo  en  la  vida?  Yo  os  aseguro  que  en  cuan- 
to eso  esté  fundao.va  a  querer  ingresar  hasta 
Romanones.  Lo  que  hace  falta  es  unión  en 
toos  nosotros,  y  en  vez  de  ir  con  la  lata  por 
el  rancho  a  los  cuarteles,  ir  a  darle  la  lata  al 
Gobierno. 

Ciego        Pido  la  palabra. 
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Gar.         ¿Quién  es? 

Ciego  Un  ciego.  Pa  decir  que  yo  lo  veo  eso  muy 
difícil.  ¿De  dónde  se  saca  el  dinero? 

Gar.  Pues  no  hace  pocos  años  que  se  están  recau- 

dando fondos  pa  los  pobres..  ¿Dónde  están 
esos  fondos? 

Mudo        En  las  fondas.  Menúos  banquetes  se  han 

dao  a  costa  nuestra. 
Gar.  Pues  si  el  Gobierno  no  accede  a  las  bases 

que  presentamos,  llevo  otra  proposición  que^ 

dice  así: 
Mudo  ¡Mucho! 

Gar.  Todo  el  dinero  que  se  recaude  pa  los  pobres 

desde  el  día  de  la  fecha,  será  entregado  di- 
rectamente a  los  pobres,  pa  lo  cual  estos 
nombrarán  uua  junta  encargada  de  repartir 
el  dinero  equitativamente.  Dicha  junta  la 
compondrán  los  señores  siguientes:  Presi- 
dente, Garibaldi. 

Todos        Muy  bien.  Muy  bien. 

Gar.  Tesorera,  la  Tonta  de  la  Pandereta;  secreta- 

ria, Madam  Pimentón,  y  cinco  vocales  que 
nombraieis  vosotros  entre  los  pobres  más 
acreditados  y  conocidos.  El  dinero  se  repar- 
tirá toos  los  sábados  con  arreglo  a  las  nece- 
sidades de  cada  uno. 

M.  PiM.      Pido  la  palabra. 

Gar.  ¿Quién  es? 

Mudo        Madam  Pimentón. 

Gar.  Que  hable  la  madama. 

M.  PíM.  No  es  más  que  para  decir  que  me  parece  una 
tontería  que  sea  tesorera  una  tonta. 

Tonta  Y  a  mí  me  parece  una  chifladura  que  sea 
secretaria  una  tía  loca. 

M.  PiM.      Es  usted  una  imprudente. 

Tonta       Y  usté  una.,  cualquier  cosa. 

Gar..  ¡Silencio!  Eso  se  discutirá  más  adelante.  Lo 

principal  es  que  caigan  en  mis  manos  dos  o 
tres  millones  de  pesetas  y  ya  veréis  los  gran- 
des proyectos  que  tengo.  Por  lo  pronto  esta- 
bleceré cooperativas  de  pan,  de  bacalao,  de 
judías,  de  vino  y  de  aguardiente.  Y  si  estas 
■  cooperativas  no  me  las  dejan  hacer  por  las 
buenas,  haré  una  cooperativa  de  leña. 

Mudo         ¡  M  ucho! 

Unos  ¡Bravol 
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Okos 
Tonta 

Gar. 

GUAR.  l.O 

Gar. 

GüAR.  2.0 

Gar. 

GüAR.  1.0 

Gar. 

GuAR.  2.0 
Gar. 

GUAR.  1.0 

Gar. 


Guar.  1.0 

GüAR.  2.0 
GuAR.  1.0 
GUAR.  2.« 

Guar.  1.0 

Guar.  2. o 
Guar.  l.o 

MuD:) 

Guar.  l.o 

Mudo 
Guar.  l.o 
Mudo 
Guar.  l.o 


G  jar.  2.0 


[Bien!  (Le  dan  una  ovación.) 

¡Que  vienen  los  guardias!  (Saleu  todos  co- 
rriendo.) 

No  correr.  No  correr.  Que  aquí  estoy  yo. 

(Aparecen  los  Guardias.) 

¿Qué  pasa  aquí?  ¿Qué  voces  eran  esas! 
¡Las  voces  de  los  oprimidos!  ¡Las  voces... 
Menos  voces.  Menos  voces. 
¿Saben  ustedes  quién  soy  yo? 
Sí,  Garibaldi. 
¡Arriba,  caballo  moro! 

Bueno,  anda,  anda,  si  no  quieres  ir  a  la  Co- 
misaría. 

Está  bien.  Cumplís  con  vuestro  deber.  ¿Que 
réis  una  copa? 
Anda,  anda  por  tu  camino. 
Bueno.  Yo  la  tomaré  por  vosotros.  ¡Arriba, 
caballo  moro!  ¡Mueran  los  vivales!  ¡Vivan 
los  muertos  de  hambre!  ¡Abajo  los  acapara- 
dores! ¡Arriba,  caballo  moro!  (Mutis.) 
(ai  Mudo,  que  sigue  en  escena.  )  ¿Y  tú,  qué  haces 
aquí?  ¿Que  qué  haces  aquí? 
Calla,  hombie,  ¿no  ves  que  es  mudo,  cojo  y 
ciego? 

¡Que  ha  de  ser!  ¿Sabes  quién  es  éste?  Aquel 
que  nos  indultó  el  otro  día. 
¿Pero  es  éste? 

Desenvaina.  ¿Cómo  te  llamas?  ¿Que  cómo 
te  llamas? 
Como  si  no. 

Como  no  contestes  ahora,  me  lío  a  sablazos. 
Guardias,  me  llaman  el  Pelagatos. 
El  Pelagatos,  ¿eh?  Pues  ahora  mismo  vas  a 
la  ComisarÍH  por  engañar  así  a  la  gente. 
Pero,  guardia,  si  yo... 
¡A  la  Co alisaría! 
Pues  no  voy. 

¿Que  no  vas?  Toma,  Peláez,  atámele.  Nos  lo 

vamos  a  llevar  arrastra.  (Saca  una  cuerda,  que  el 
Guardia  2°  se  dispone  a  atar  al  carro.  El  Guardia  1° 
coge  un  extremo  de  la  cuerda,  y  vuelto  de  espaldas 
al  carrito,  aguarda  que  el  compañero  le  ate  para  tirar 
de  él.) 

Tira  pa  alante.  (Eu  el  momento  de  decir  esta  frase 
el  Mudo  se  levanta,  sienta  violentamente  en  el  carrito 
al  Guardia  2°  y  sale  corriendo  por  el  lado  opuesto.) 
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GüAR.  1.0     Hala.  (Tira  del  carrito  y  se  lleva  en  él  al  otro  Guar- 
dia, que  va  dando  gritos.) 

GuAR.  2.0    ¡Camilo!  ¡Camilo!  Que  te  llevas  a  un  compa- 
ñero. 


ESCENA  II 

SEIS  SOLDADOS  DE  CUOTA  (señoritas)  y  SEIS  MODISTAS  con 
cajas  de  sombreros  al  brazo.  Los  soldados  con  uniforme  de  húsar 

Música 

Escucha,  modistilla, 
escucha,  por  favor. 
¿Qué  quiere  el  buen  so 'dado? 
Hablarte  de  mi  amor. 
¿De  su  amor? 
De  mi  amor. 
Tu  cariñito  y  el  mío, 
chiquilla,  los  dos  están 
como  la  ropa  de  prueba 
cosidos  con  un  hilván. 
Enhebra  pronto  la  aguja,  . 
haz  un  nudito  después, 
cose  nuestros  corazones 
con  el  hilo  del  querer. 

La  mujer  es  una  plaza 
que  no  es  fácil  de  rendir 
y  ha  de  tener  el  soldado, 
si  la  quiere  conseguir, 
corazón  firme  y  ardiente, 
mucha  astucia  y  gran  valor, 
y  es  segura  la  victoria 
en  la  guerra  del  amor. 

Soldados      En  la  lucha  del  amor 

la  victoria  he  de  alcanzar 
y  sabré  con  gran  valor 
tu  cariño  conquistar. 

Modistas       ¡Militar!  ¡MiHtar! 

¡Atención!  ¡Atención! 

Hay  que  saber  luchar 

para  ganar  mi  corazón.  (Mutis.) 


Soldados 

Modistas 
Soldados 
Modistas 
Soldados 


Modistas 


ESCENA  III 


UN  ASISTENTE,  UN  GUARDIA  y  UNA  COCINERA  metida  en  carnes 

Hablado 

OüAR.  (Con  un  papel  y  un  lápiz  en  la  mano.)  BueilU,  bue- 

nu,  déjese  usté  de  explicaciones,  y  dígame 
su  gracia. 

AsiST,  ¡Ay,  qué  grasia!  Yo  no  tengo  grasia.  Yo  lo 
que  tengo  es  desgrasia.  Que  no  hay  vez  que 
me  aserque  a  una  mujer  que  no  sea  pa  tener 
un  disgusto  Unas  veses  grande  y  otras  ve- 
ses  chico,  siempre  me  ha  de  resultar  algo. 

GuAR.  Buenu,  o  me  da  usté  su  nombre  y  los  doB 
apellidus  o  tomaré  otra  determinación. 

AsisT.        Tome  usté  lo  que  quiera,  guardia. 

GüAR.  Aqiií  la  joven,  ha  reclamado  el  auxiliu  de  la 
autoridad  por  haberla  usté  dirigido  piropos 
pecaminosos  y  mal  asonantes,  lo  cual  cae  de 
llenu  sobre  el  bandu  publicadu  para  esos 
efectus. 

AsiST.  Pero,  venga  usté  aquí,  amigo  Urbano.  ¿Usté 
sabe  qué  es  lo  que  yo  le  he  dicho  a  la  joven? 

GüAR.        Esu  no  es  de  mi  distritu. 

AsisT.  Pues  lo  va  Usté  a  saber.  Lo  que  ha  pasao  ha 
sío  lo  siguiente:  Esto  es  calcao.  Subía  la  jo 
ven  por  caballerizas  con  la  cesta  al  brazo  y 
con  un  movimiento  de  caderas  puramente 
gitano,  cuando  tropssé  con  ella  y  la  dije: — 
Calcao.— Diga  usté  cacho  e  gloria,  ¿me  hase 
usté  el  obsequio  de  darme  el  sapato  del  pie 
derecho  pa  hacerme  un  encendedor? —Con- 
testación suya. — ¡Vaya  usté  de  ahí,  poca 
vergüenza!  —  Contestación  mía.  —  ¡Viva  la 
butifarra  catalana! 

Coc.  Eso  es  lo  que  ma  molesta  Que  me  ha  llama- 

do VOSté  butifarra,  (con  acento  catalán.) 

AsiST.        Porque  está  usté  muy  bien  embutida. 

Coc.  Bueno,  mire,  mire.  Déjese  de  conversación. 

AsisT.  No,  señor.  Las  cosas  hay  que  aclararlas.  Yo 
no  la  he  dicho  a  usté  na  pecaminoso,  y  pro- 
testo de  la  denuncia.  Y  respecto  al  bando 
protesto  también.  Porque,  dígame  usté,  ami- 
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go  guardia,  ¿la  ley  esa  de  los  piropos,  es  pa 
los  hombres  solos? 

GuAR.  Naturalmente.  Tudavía  no  se  ha  dado  el 
casu  de  que  una  mujer  piropee  a  un  hom- 
bre en  la  calle. 

AsiST.  Habrá  sío  a  usté.  Que  a  mí  sí  me  han  piro- 
peao.  Anoche  mesmo,  pasaba  yo  a  sierta 
hora  por  sierto  sitio,  y  oí  voses  femeninas 
que  me  desían. — Calcao.— ¡Adiós,  moreno; 
adiós^  simpático;  adiós,  rico!  De  modo  que 
si  esto  no  es  piropear  a  un  hombre,  que  ven- 
ga el  alcalde  y  lo  vea. 

GuAR.        No  sería  una  señora;  sería  otra  cosa. 

AsisT.  Una  mujer.  Pero  una  buena  mujer.  Conque 
dígame  usté,  guardia,  si  eso  del  bando  pa 
los  hombres  solos  no  es  una  cosa  arbitraria. 

GuAR,        Esu  no  es  de  mi  distritu. 

AsisT.         i  ero,  ¿usté  de  qué  distrito  es? 

GüAR.        De  Palaciu. 

AsiST.  Pos  haga  el  favor  de  desirla  aquí  a  la  prin- 
sesa  de  los  Dolares  que  retire  la  denunsia, 
porque  con  mejor  intensión  que  yo  me  he 
dirigido  a  ella,  no  se  diiige  santo  varón. 
Porque  ha  de  saber  usté,  gloiiii  de  Cataluña, 

con  permiso,  guardia.  (Pasando  ai  lado  de  la  Co- 
cinera.) 

GuAR.        (Aparte.)  ¿En  qué  acabará  estu? 

AsisT.  Ha  de  saber  osté  que  yo  he  empesao  con 
esos  piropos  pa  terminar  pidiéndole  a  usté 
amores,  y  casarme  con  usté,  si  es  usté  gus 
tosa,  en  cuanto  cumpla  el  servisio  militar. 

Coc.  (Melosa.)  Pero  ¿es  de  veras  lo  que  vosté  me 

dice? 

AsisT.  Calcao. 

Coc.  Eso  ya  es  otra  cosa.  ¿Por  qué  no  me  lo  ha 

dicho  vosté  antes? 

AsisT.  Pero,  hija  mía,  si  no  ha  dao  usté  tiempo  de 
ná.  En  cuanto  me  he  asercao,  ha  empesao 
usté  a  llamar  a  los  guardias. 

Coc.  Tiene  vosté  razón.  ¿Y  ahora  cómo  arregla- 

mos erto? 

AsisT.  Muy  sensillo  Disiéndole  al  guardia  que  se 
vaya  a  paseo. 

Coc.  Es  verdad.  Oiga,  mire,  guardia.  Haga  el  favor 

de  retirarse,  que  ya  no  hay  nada  de  lo  dicho. 
GuAR.        ¡Ahí  Pero  ya  no... 
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Coc.  No,  señor,  no.  Aquí  el  militar  me  ha  dado 
explicaciones  que  me  han  convencido  y  le 
perdono. 

GüAR.        ¡Ah!  De  manera  que  ya,  no... 

AsiST.  Que  no,  hombre,  que  no.  ¿Cómo  le  van  a 
desir  a  usté  las  cosas?  Haga  el  favor  de  re- 
tirarse y  guardarse  el  papelito. 

GuAR.  ¿El  papelitu?  El  papelitu  que  he  estao  ha- 
ciendu  yo,  sí  que  es  un  papelitu.  (Aparte.) 
Ahora  debía  yo  coger  a  esta  mujer,  llevarla 
a  la  Comisaría  y  darle  unos  cuantos  azotes. 
Por  supuesto,  que  estu  se  ha  acabau.  En 
cuanto  venga  otra  mujer  cun  reclamaciones, 
como  me  llamo  Pío  Diez,  que  la  mandu  a 
la. .  Barceluneta.  (vase  deprisa.) 

Coc.  ¿De  moda  que  vosté  venía  con  buen  fin? 

AsisT.  Sí,  señora.  Venía  con  buen  fin,  pero  al  prin- 
sipio  se  puso  usté  tan  tonta,  que  me  ha  dis- 
gustao,  la  verdá.  Créame  usté  que  estoy  muy 
incomodaó. 

Coc.  Hombre,  no  sea  usté  así,  caramba. 

AsisT.  Sí,  señora,  sí.  Y  tan  enfadao  estoy  que  ya 
no  le  pido  a  usté  relásiones. 

Coc.  Pero,  caramba,  no  hay  que  tomar  las  cosas 

tan  a  pecho.  Después  de  todo  no  tiene  nada 
de  particular.  Y  sobre  todo,  si  hemos  de  en- 
trar en  relaciones... 

AsisT.        ¿Usté  y  yo? 

Coc.  Por  mi  parte  no  hay  inconveniente.  Precisa- 

mente llega  usté  en  buena  ocasión,  porque 
no  tengo  novio. 

AsisT.        Lo  creo. 

Coc.  De  verdá,  de  verdá,  que  no  lo  tengo. 

AsiST.  No,  no,  si  lo  creo.  Si  pa  dirigirse  a  usté  hase 
farta  un  valor  heróico. 

Coc.  ¡Ah!  Pero,  ¿usté  no  venía  con  buen  fin? 

AsiST.  Yo  qué  voy  a  venir,  hombre,  yo  qué  voy  a 
venir.  Yo  lo  que  hago  es  marcharme.  Esta- 
ría yo  loco,  relasionarme  con  una  cosinera 
que  no  tié  sarsa...  Usté  lo  ha  soñao. 

Coc.  ¡Ah!  ¡t-ues  usté  es  un  sinvergüenza  muy 

grande! 

AsiST.  Tó  )  lo  que  usté  quiera.  Pero  yo  me  las 
guillo.  Y  ahora  pué  usté  llamar  a  tóos  los 
guardias  de  Ma<irid  y  hasta  al  alcalde  pri-: 
mero,  si  usté  quiere,  ¡so  butifarra! 
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OoG.  ¿Butifarra?  ¡Canalla,  granuja,  sinvergüenza! 

(Saca  de  la  cesta  una  lengua  y  se  la  tira  a  la  cabeza.) 
AsiST.  (cogiendo  la  lengua  del  suelo.)  ¿Sabe  USté  lo  que 

la  digo,  so  catalanista? 
Coc.  ¿Qué,  qué  me  va  usté  a  decir,  so  pillo? 

AsiST.        Nada.  Se  trata  de  una  señora,  y  lo  mejor  es 

meterse  la  lengua  en  el  bolsillo,  (se  la  guarda 

y  hace  mutis.) 

Coc.  ¡Guardias,  guardias!  ¡A  ese!  ¡A  ese!  ¡A  ese 

granuja!  (Va detrás  de  él  gritando.) 


ESCENA  IV 

Los  nueve  LACAYOS  de  los  Ministros 


Música 


'Todos  Todos  nosotros  somos  lacayos 

de  los  Ministros  de  la  nación, 
y  hemos  venido  hoy  a  palacio 
porque  están  ellos  de  reunión. 

Y  tran  y  tran,  y  tran... 
tracatrán,  tran,  tran,  tracatrán, 

"    tracatrán,  tracatrán. 

Y  tran,  tran  y  tran... 
tracatrán,  tracatrán,  tracatrán, 
tracatrán,  tracatrán,  tracatán,  tran. 

Lac.  1.0  La,  la,  la,  la,  la, 

la,  la,  la,  la,  la. 
Todos  La,  la,  la,  la,  la. 

¡Uyyy! 

Lac.  1.0         Cantaban  antiguamente 

los  del  oficio,  cantes  gallegos, 
y  ahora  somos  muy  chulos, 
porque  cantamos  siempre  flamenco. 

Y  aunque  llevo  esta  canoa 
y  llevo  este  levitín, 

no  hay  un  tío 

con  tanto  postín. 

Bailando  las  Dulerías 

estoy  de  chipén. 
ToDr  s  De  chipén. 

Lac.  l.o  Pero  muy  requetebién. 

ToDós  ¡Bien! 
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Anda,  farruco, 
venga  alegría, 
báilate  un  poco 
por  bulerías. 
Mueve  ese  cuerpo 
tan  retrechero. 
¡Ole  los  chulos 
de  Mondoñedo! 

(Baiía  por  bulerías  el  Lacayo  1,",  mientras  los  demás 
le  jalean  y  tocan  las  palmas.) 

Todos  Farruca,  farruca  mía, 

yo  nunca  te  olvidaré, 
y  en  cuanto  tenga  dinero, 
contigo,  farruca,  yo  me  casaré. 

(Bailan  todos  armando  un  jaleo  espantoso  y  hacen 
mutis.) 


ESCENA  V 

ESPERANCITA -y  RAMONCITO.  Representan  dos  niños  de  ocho  a 
diez  años.  Ella  elegante,  con  una  comba  en  la  mano,  y  él  con  blusilla. 
y  gorra;  pobre,  pero  decente.  Lleva  un  aro 

Hablado 

RaM.  (Trayendo  dé  la  mano  a  Esperanza,  que  se  resiste.) 

Amos,  no  seas  tonta  y  ven  aquí,  que  vamos 
a  ]ugar  a  una  cosa. 

Esp,  Que  no  quiero,  que  no  quiero.  Que  luego  se 

enfada  la  miss  .^i  me  voy  muv  lejos. 

Ram.  Oye,  ¿y  esa  miss  te  toca  a  ti  algo? 

Es?.  Nada.  Es  la  que  me  saca  de  paseo  y  la  en- 

cargada de  darme  educación.  ¿Tú  no  tienes 
educación? 

Ram.  Yo  creo  que  sí. 

Esp.  ¿A  qué  escuela  vas? 

Ram.  a  San  Antón.  Pero  casi  todos  los  días  hago 

rabona. 

Esp.  ¿Rabona?  Oye,  ¿y  qué  es  eso? 

Ram.  ¡Novillos!  Como  mi  madre  no  se  entera  por- 

que tié  que  estar  vendiendo  aquí  en  la 
pféza... 

Esp  .  Mira  que  eres  malo... 

Ram.  Bueno,  bueno;  ¿vas  a  ser  mi  novia  o  no? 

Esp  .  ¿Y  para  qué  quieres  que  sea  tu  novia? 
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Ram.  Pa  eso.  Pa  que  no  juegues  con  ningún  chico 

más  que  conmigo. 

Esp.  ¡Ah!  Pero,  ¿es  cosa  de  juego? 

Ram.  Al  principio,  sí. 

Esp.  ¿y  cómo  es?  ¿Cómo  es? 

Kam.  Pues  mira:  Yo  te  escribo  una  carta  diciendo 

que  te  quiero  mucho.  Tú  me  contestas  di- 
ciendo que  me  quieres  más.  i  uego  yo  te  doy 
un  beso.  Tú  me  das  otro  a  mí... 

Ésp.  ¡Ah!  Sí.  A  eso  ya  he  jugao  yo  con  un  primo 

mío. 

Ram.  Ah,  ¿sí? 

Esp.  Ya  lo  creo.  Y  también  jugábamos  a  los  pa- 

dres y  a  las  madres. 

Ram.  Ah,  ¿sí?  ¿Y  dices  que  era  un  primo?  ¡El  pri- 

mo he  sio  yo! 

Esp.  Pero  ya  regañamios.  Era  muy  atrevido  y  un 

día  fué  y  me  abrazó. 
Ram.  ¡Qué  poca  vergüenza!  ¿Miá  que  abrazar  a  su 

prima?...  ¿Y  cómo,  cómo  te  hizo?  ¿Te  hizo 

así?  (Abrazándola.  Al  tiempo  de  hacerlo  la  pisa  una 
de  las  cintas  del  zapato.) 

Esp  .  Amos,  quita.  ¿Ves?  Ya  me  has  desatado  el 

zapato.  (Se  inclina  a  atárselo.)  ¿Lo  estás  viendo? 
R.AM.  (Que  con  disimulr  la  mira  las  pautorrillas.)   Ya  lo 

veo,  ya. 

E?p.  ¡Tonto,  más  que  tonto! 

Ram.  No  te  enfades,  mujer.  Yo  te  lo  ataré  si  no 

puedes. 

Esp  .  Hala.  De  castigo  ya  me  lo  estás  atando. 

Ram.  Trae  aquí.  (Ella  pone  el  pie  encima  de  una  de  las 

rodillas  de  Ramoncito.)  ¡Vaya  Un  pie! 

Esp  .  ¡Estate  quieto! 

Ram.  \Y  vaya  una  caña!  ¡Se  mete  en  un  puño! 

Esp.  Vamos,  vamos.  Estate  quieto  y  no  me  to- 

ques las  pautorrillas. 

Kam.  Pero  si  me  estás  tú  dando  pie. 

Esp.  Eso  no  te  lo  enseñarán  en  la  escuela. 

Ram.  ¡Anda!  Si  me  enseñaran  esto  en  la  escuela, 

no  faltaba  nunca. 

Esp.  Oye,  ¿y  qué  estudias  tú? 

Ram.  Ahora  doy  geografía,  geometría,  gramática  y 

historia... 

Esp.  Todo  eso  lo  he  pasado  yo  ya. 

Ram.  Pues  yo  las  estoy  pasando  ahora,  porque  no 

me  entra  ninguna  en  la  cabeza... 
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Esp.  Entonces,  ¿qué  vas  a  ser  cuando  seas  ma- 

yor? 

Ram.  Albañil,  como  mi  padre. 

Esp.  Oye,  ¿y  por  qué  no  te  dan  una  carrera? 

Ram.  Porque  dice  mi  padre  que  soy  mú  parao. 

Esp.  ¿De  modo  que  tu  padre  es  albañil?  Será 

maestro. 

Ram.  No  sé.  Yo  le  he  oído  decir  a  mi  madre  que 

es  peón.  Ahora  no  hace  m_ás  que  dar  vuel- 
tas, porque  está  sin  trabajo.  Y  tu  padre, 
¿qué  es? 

Esp.  No  sé  qué  es.  Y'o  he  oído  dfcir  en  casa  que 

le  van  a  dar  el  retiro.  Así  es  que  ya  no  ven- 
dré más  a  la  Plaza  de  Oriente. 

Ram.  ¿Por  qué? 

Esp.  Porque  si  le  dan  el  Retiro  tendré  que  ir  a 

,  jugar  allí. 

Ram.  Amo«,  chica,  calla.  A  tu  padre  lo  que  le  van 

a  hacer  es  mandarle  a  paseo. 
Miss  (Por  dentro,  llamando.)  ¡Espeganza!  ¡Espcganza! 

Esp.  ¡Uy,  la  miss!  (Sale  la  Míss.  Tipo  lidíoulo.) 

Ram.  La  misma. 

Miss  Pero  niña,  ¿no  te  tengo  dicho  que  no  te 

apartes  de  mi  lado? 

Esp.  Si  es  que  estaba  jugando  con  este  chico. 

Miss  Pues  eso  no  es  coge  to.  Tú  no  debes  jugar 

más  que  con  las  niñas.  Y  si  juegas  con  al- 
gún niño  que  sea  de  tu  clase. 

Ram.  ¿Pues  de  qué  clase  soy  yo? 

Miss  Clase...  baja.  Del  agoyo. 

Ram.  ¡Anda,  la  marquesa  el  bacalao! 

Miss  iVaya  usted  de  ahí,  mal  educado!  ¡Golfo! 

Ram.  A  mí  no  me  llame  usté  golfo.  (Amenazándola 

con  el  palc  del  aro.) 

Miss  ¿Qué  es  eso?  ¡Amenazarme  a  mí!  Toma. 

granuja,  (l.e  da  nn  cachete  ) 

Ram.  ¡Madre!  ¡Madre! 

(Aparece  la  señá  Venancia.  Es  una  vendedora  de  ban- 
deritas  y  globitos.) 

Venan.       ¿Qué  pasa?  ¿Qué  tripa  te  s'ha  roto? 
Ram.  Esta  mujer,  que  me  ha  pegao  y  me  ha  lia- 

ra ao  golfo. 

Venan.       ¡Ahí  ¿Si?  ¿Y  usté  por  qué  tié  que  pegar  al 
chico? 

Miss         Por  mal  educado. 

Venan.       ¿Pues  qué  ha  hecho,  pa  que  yo  me  entere? 
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Esp  Nada.  Que  estábamos  jugando  los  dos  y  ha. 

venido  la  miss...  y... 

Miss  Usted  se  calla,  niña. 

Ram.  J^eje  usté  a  la  chica,  que  se  explique. 

Vexan.       ¿De  modo  que  esta  señora  es  la  miss? 

Miss  áí,  señora.  Yo.  Y  he  regañado  a  la  niña  por- 

que no  quiero  que  se  geuna?  con  chicos  de 
ciegta  clase. 

Ram.  y  entonces  ha  ido  y  me  ha  llamao  golfo  y 

me  ha  pegao. 

Venan.  Ya,  ya.  Ya  lo  comprendo  tóo  La  diferencia 
de  clases.  Como  si  los  pobres  no  fuésemos  de 
carne  y  hueso  como  los  demás.  Y  tan  hon- 
raos como  el  primero.  Miá  tú,  qué  sabrán 
los  angelitos  de  esas  cosas... 

Aliss  Bueno,  señoga,  no  quiego  conversación. 

Venan.  No  Si  quien  la  quiere  soy  yo.  Si  ahora  va- 
mos a  hablar  las  dos  muy  despacio.  Y  me 
va  usté  a  pegar  a  mí  como  ha  pegao  usté  a 

■  la  criatura.  ¡So  miss!  (Echándose  encima.) 

Miss  Usted  lo  que  es  es  una  gabanera. 

Venan.       ¿Rabanera  yo?  '1  en  ahí,  hijo  mío.  (Le  da  ei 

cesto  con  las  bauderitas  y  los  globos.) 

Ram.  ¡Madre,  madre!  No  regañe  usté. 

Esp.  Vámonos,  miss,  vámonos  a  casa. 

Venan.       Ande  usté,  pégueme  usté  como  ha  pegao 

usté  al  chico,  tía  perra. 
Miss  Pégueme  usted  a  mí.  Pégueme  usted  a  mí. 

Venan.       ¿A  usté?  A  usté  la  arrastro  yo  por  la  plaza. 

(Va  a  coger  a  la  Miss  y  el  chico  al  querer  sujetarla  por 
la  falda,  suelta  los  globos,  que  se  van  por  el  aire.) 

Ram.  ¡Madre,  madre! 

Venan.       Déjame.  Déjame  que  la  arrastre. 
Ram.  ¡Si  es  que  se  van  los  globos! 

Venan.  (Volviéndose  rápidamente  hacia  su  hijo  .)¿Que  se  van 
los  globos?  ¡Ay,  mi  madre!  (Mirando  arriba.) 

Esp.  Vámonos  a  casa  y  no  regañe. 

Miss  Tú  tienes  la  culpa,  por  desobediente.  Toma, 

para  que  aprendas  otra  vez.  (La  da  un  cachete.) 
Esp.  (Llorando.)  ¡Ay,  ay,  ayl 

Venan.  ¡Arrastrao,  más  que  arrastrao!  ¿Pa  qué  los 
dejas  escapar? 

Ram.  Pero  si  es  que  .. 

Miss  Ya  te  ageglaré  yo  a  ti.  Descagada. 

Venan.  Toma,  golfo.  Más  que  golfo.  Tú  tiés  la  cul- 
pa de  tóo. 
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(Llorando.)  ¡Ay,  ay,  ay,  ay,  madre,  madre,  no 
me  peguel 

¡Bribona,  mas  que  bribona!  (los  cMcos  lloran 

escandalosamente  y  la  Miss  y  la  señá  Venancla  conti- 
núan dándoles  leña.  Los  globos  siguen  subiendo  y  el 
chico  da  saltos  queriéndolos  coger.  Telón.) 

MUTACION 

(En  este  intermedio,  el  actor  encargado  de  hacer  el 
papel  de  don  Balbiuo,  sale  por  las  butacas  y  dice  diri 
giéndose  al  director  de  orquesta.) 

¡Maestrol  iMaestroI  Permítame  usted  que 
este  intermedio  lo  dirija  yo.  Es  una  cosa 
muy  delicada  y  no  quiero  confiárselo  a 
nadie. 

(e1  maestro  le  da  la  batuta  y  él  dirige  el  intermedio.) 

CUADRO  TERCERO 

Ün  cielo  cubierto  de  estrellas.  En  cada  una  de  ellas  se  verá  la  cara 
de  una  estrella  famosa  de  varietés.  La  luna,  en  cuarto  menguan- 
te, que  será  la  cara  del  diestro  Jíilmonte.  Un  lucero  con  la  cara' 
de  Joselito. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  el  ASTRÓNOMO  mirando  al  cielo  con 
un  telescopio 

AsT.  En  este  trozo  de  cielo 

hay  estrellas  muy  notables 
de  las  que  muy  justamente 
la  gente  admira  y  aplaude. 
Y  yo,  con  un  poder  mágico,  ' 
voy  a  hacer  en  esl^e  instante 
que  las  estrellas  se  muevan 
y  demuestren  lo  que  valen, 
haciendo  aquellos  trabajos 
con  que  fueron  populares. 
La  estrella  tonadillera. 
¡Mucha  atención!  Que  aquí  sale. 

3 


Ram. 
Miss 


Bal. 
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ESCENA  II  . 

TONADILLERA  y  CORO   DE  SEÑORAS.  Visten  de  majas  con  re- 
decilla 

Música 

Todas  Hija  soy  de  los  Madriles, 

chispera  mi  sangre  es 
y  me  quiere  un  calesero 
del  barrio  del  Lavapiés. 

Ton.  En  los  Mataderos  nos  vimos  un  día 

y  junto  a  la  Cava  me  dijo  su  amor, 
juntos  paseamos  por  ia  Morería 
y  por  la  Pradera  del  Corregidor. 

Cuando  me  lleva  a  los  toros 
siempre  adorna  su  calesa 
con  caireles  de  colores 
y  madroñitos  de  seda. 

Todas  Cuan-^o  me  lleva  a  los  toros,  etc. 

Ton.  (Recitado  sobre  la  música. ) 

Torea  Pedro  Romero, 

va  a  los  toros  Madrid  entero 

porque  a  ello  el  cartel  convida, 

y  viene  mi  calesero 

a  llevarme  a  la  corrida. 

Va  la  jaca  galopando, 

va  mi  chispero  cantando 

coplas  llenas  de  pasión 

y  acompañan  su  canción 

.los  cascabeles  sonando. 

(cantado. ) 

Suenan  cascabeles, 
cascabeles  suenan, 
que  llevo  a  los  toros 
a  mi  calesera. 
Anda,  calesero, 
arrea  la  jaca, 
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que  quiero  muy  pronto 
llegar  a  la  plaza. 

Todas  Suenan  cascabeles, 

cascabeles  suenan, 
etc.,  etc. 

AsT.  Estas  tres  que  ahora  se  acercan 

son  tres  estrellas  fugaces. 
Escuchad,  que  lo  que  digan 
quizá  sea  interesante. 

ESCENA  III 

BLANQUITA  y  ROSITA.  CüNCÜNITO,  tipo  algo  afeminado  y  vesti- 
do a  la  última.  Exageradamente 

Hablado 

CuN.  Os  digo  que  estáis  perdiendo  un  tiempo 

precioso. 

Blan.         Nada,  que  yo  no  estoy  conforme. 
Ros,>         Ni  yo  tampoco. 

Cü\\  Pero  vamos  a  ver.  ¿Qué  hacéis  vosotras  en 

el  mundo? 

Blan'.         Yo,  trabajar  a  mi  oficio.  Planchadora. 

Ros  Y  yo  ál  mío.  Costurera  en  blanco. 

CüN.  ¿li  qué  ganáis? 

Blak.        Pues- unas  dos  pesetas. 

CuN.  ¡Qué  penal  ¿No  es  una  lástima  que  estéis 

trabajando  todo  el  día  para  ganar  esa  mise- 
ria? Eso  se  lo  gasta  en  polvos  cualquier  cu- 
pletista. Nada,  nada,  que  estáis  haciendo  el 
tonto. 

Blan.         ¡Qué  hemos  de  hacer! 

CüN.  ¡El  tonto,  el  tonto,  y  ná  más  que  el  tontol 

Vosotras  con  esa  cara  y  con  ese  cuerpo,  váis 
mañana  mismo  a  un  maestro,  os  registra  la 
voz,  os  la  imposta,  aprendéis  cuatro  cuplés 
picarescos  y  a  robar  dinero. 

Blan.         ¡CJy,  nosotras  cupletistas!  ¡Qué  vergüenzal 

CuN.  No  sé  de  qué.  ¿No  váis  al  cine  vosotras  por 

la  noche? 

Ros.         ¿Y  qué  tiene  que  ver  eso? 

CüN.         Eso  digo  yo.  Que  qué  tiene  que  ver.  Y,  sin 
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embargo  váis  casi  toas,  las  noches.  Y  eso  es 
más  inmoral.  Porque  después  de  todo,  ¿qué 
de  extraño  tiene  que  a  una  cupletista  se  la 
vean  las  piernas? 

Blan.         En  el  cine  no  se  ven. 

CuN.  Pero  se  tocan. 

Blan.         Eso  será  la  que  se  deje. 

CüN.  Amos,  no  me  digas.  Yo  estuve  una  noche 

en  uno,  y  salí  corrido.  Eso  es  lo  que  me 
indigna.  Que  protesten  de  las  cupletistas  y 
sin  embargo,  vayan  al  cine,  donde  no  se  ven 
más  que  películas  indecorosas  y  repugnan- 
tes. (  uando  no  se  están  besando  o  abrazan- 
do, están  degollando  a  uno  o  se  lo  están  co- 
miendo las  fieras.  ¡Ay,  qué  pena!  Y  sobre 
todo  las  cupletistas  trabajan  con  luz  y  si  en- 
señan algo  dé  lo  que  Dios  les  dió,  lo  enseñan 
con  arte  y  coquetería.  Y  no  se  ven  más  que 
luces,  y  flores,  y  lentejuelas,  y  carnes  blan- 
cas de  mujer.  Én  fin,  toas  cosas  bonitas.  En 
el  cine  no  se  ven  más  que  cosas  feas. 

Blan.         ¡Vaya,  que  nos  va  usté  a  convencer! 

CuN,  Yo  os  juro,  por  mi  palabra  de  caballero,  que 

si  os  decidís,  antes  de  un  año  tenéis  un  ho- 
telito  en  la  Castellana. 

Ros.  Pero  si  nosotras  no  servimos  pa  eso. 

CüN.  ¡Ay,  qué  pena!  Las  mujeres  sirven  patóo  lo 

que  se  proponen.  Ahí  tenéis  -a  la  bella  In- 
fiernillo. 

Blan.         ¿Quién  es  esa? 

CüN.  Una  chica  recién  salida  del  fogón.  Hace  seis 

meses  era  una  cocinera  de  tres  duros  y  aho- 
ra es  una  cupletista  de  diez. 

Blan.         ¡Qué  cara! 

CüN  ¡Qué  cara  y  qué  cuerpo!  Digo,  aquí  la  llevo 

en  una  caja  de  cerillas  de  diez,  fsaca  la  caja.) 

Ros.  Oye.  Y  tiene  buen  tipo. 

Blan.  ¡Lo  que  es  el  mundo!  ¿Cómo  iba  a  soñar  ella 
cuando  estaba  guisando,  verse  en  una  caja 
de  diez. 

CüN  Si  acaso  en  una  de  cocina. 

Blan.  Oye,  chica,  sabes  que  me  están  dando  ganas 
de  aprender  pa,  eso. 

CuN  Naturalmente,  como  que  es  donde  está  el 

dinero.  Si  vosotras  queréis  nos  unimos  y  de- 
butamos anunciándonos  «el  trio  Modernis- 
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ta».  Tengo  yo  una  canción  pa  debutar  que 
quita  las  penas.  La  vais  a  oír  ahora  mismo: 
«La  Mariquita». 

Música 

Mariquita,  quita,  quita, 
quítate  los  perifollos, 
y  no  seas  tan  coqueta 
pa  que  te  sigan  los  pollos. 
Tú  eres  fina  y  elegante, 
eres  lista  y  eres  bella, 
y  no  es  justo  que  sea  cursi 
una  modesta  doncella. 

No,  no,  no,  no,  no, 

no  me  gusta  a  mí, 

no,  no,  no,  no,  no. 
que  seas  así. 
iSlo,  no,  no, 

te  lo  pide  por  favor, 
jMariquital  ¡Mariquita!  ¡Mariquita! 

este  humilde  servidor. 

(Las  chicas  repiten  el  estribillo,  mieutras  él  ev  .lucio- 
na  cómicamente  ) 

Mariquita,  Mariquita, 
ten  cuidao  con  el  tendero, 
que  es  un  pillo  redomado 
y  unas  miajas  embustero. 
Mientras  te  hace  dos  carocas, 
te  roba  cuarto  de  quilo, 
tú  te  marchas  tan  contenta 
y  él  se  queda  tan  tranquilo. 
Los  TRES  No,  no,  no,  no,  no, 

no  me  gusta  a  mí, 
no,  no,  no,  no,  no, 
que  seas  así. 
No,  no,  no, 
te  lo  pide  por  favor 
¡Mariquita!  ¡Mariquita!  ¡Mariquital 
este  humilde  servidor. 

Hablado 

¿Eh?  ¿Qué  os  parece  el  numerito? 
Que  resulta  precioso. 

Pues  nada,  no  tenéis  más  que  decidiros  y 


CüN 

Ros 

CüN 
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debutamos  con  él  en  el  salón  que  queráis. 
Precisamente  yo  tengo  mano  con  todos  los 
empresarios  de  varietés. 

Blan.         Yo^  si  ésta  se  animara... 

Ros  A  mí  lo  único  que  me  echa  p'atrás  es  que 

mi  novio  no  me  deje. 

CuN.  ¿Y  tu  novio  te  echa  p'atrás?  ¡Ay,  qué  penal 

Blan.  Amos,  chica,  no  hagas  caso  y  vamos  a  ver 
si  es  nuestro  porvenir. 

Ros,  Bueno,  pues  vamos  allá. 

CuN.  Mira,  mañana  a  las  diez,  os  espero  en  la 

academia  del  maestro  Dacapo.  ¿Palabra  que 
váis  a  ir? 

Blan.         Palabra.  Hasta  mañana. 

Ros.  Adiós,  compañero,  (muüs  las  dos.) 

CuN  Andar  con  Dios.  Convencidas.  ¡Naturalmen- 

te! ¿Qué  porvenir  las  , esperaba  a  estas  chi- 
cas? Pasarse  la  íior  de  la  vida  dándole  a  la 
aguja.  Casarse  con  uno  de  oficio;  cargarse 
de  hijos...  ¿Yo?  ¡Cualquier  dial  ¡Ay,  qué 

pena!  (Mutis.) 

(Vuelve  a  salir  el  Astrónomo.) 

AsT.  Entre  cine  y  cupletistas 

hay  una  lucha  constante, 
y  el  teatro  es  el  que  paga 
los  vidrios  rotos  del  .arte. 
Y  continúa  el  desfile. 
Aquí  llega  un  personaje 
que  tiene  mucha  importancia 
es  este  cielo.  Escuchadle. 


ESCENA  V 

ASTRÓNOMO.  LA  PRENSA.  Elegantemente  vestida.  Con  una  pluma 
grande  en  la  mano 

Hablado 

Prensa       Muy  buenas  noches,  señores. 

Aquí  estoy  yo.  Soy  la  Prensa, 
y  salgo  a  decir  a  ustedes 
que  todas  esas  estrellas 
que  ven  brillar,  orgullosas 
de  su  luz  y  su  belleza, 
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me  deben  parte  del  triunfo 
que  alcanzaron  en  la  tierra. 
Ellas  valen,  pero  aparte 
del  mérito  que  posean, 
con  mi  ayuda  se  elevaron, 
llegásteis  a  conocerlas, 
y  las  hice  populares 
en  la  calle  y  en  la  escena. 
Yo  soy  una  dama  ilustre 
y  mi  noble  escudo  ostenta 
dos  columnas  de  adjetivos 
sobre  un  gran  campo  de  letras. 
Tengo  variados  matices; 
tengo  distintas  ideas, 
pero  en  el  fondo  la  misma, 
siempre  tan  noble  y  tan  buena, 
que  comediantes  y  músicos, 
y  pintores  y  poetas, 
cupletistas  y  políticos, 
toreros  y  hombres  de  ciencia, 
todos  aquellos  que  un  arte 
en  el  mundo  representan, 
son  siempre  por  mí  aclamados 
aunque  no  me  lo  agradezcan. 
Así  nací,  y  así  vivo, 
y  así  seré,  mientras  tenga 
una  pluma  y  una  mano 
que  llevar  la  pluma  sepa. 
Y  ahora,  señores,  les  dejo. 
Es  tarde  y  el  tiempo  apremia. 
Me  reclaman  mis  quehaceres 
y  la  actualidad  me  espera. 
Ya  saben  que  siempre  está 
para  servirles  dispuesta, 
esta  dama  de  abolengo 
que  en  su  noble  escudo  ostenta 
dos  columnas  de  adjetivos 
sobre  un  gran  campo  de  letras. 
¡Señores!  Muy  buenas  noches. 
Saluda  a  ustedes  la  Prensa.  (xMutis.) 
AsT.  Y  ahora  por  último  quedan 

unas  estrellas  errantes, 
que  cantarán  los  cuplés 
como  fin  del  disparate. 
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ESCENA  VI 

ASTRÓNOMO  y  nueve  SACRISTANES 

Miisica 

Todos  Somos  todos  sacristanes 

de  parroquias  escogidas. 
Embusteros,  ganapanes, 
trapisondas,  buscavidas. 
Cuando  estamos  aburridos, 
que  a  menudo  suele  ser, 
entonando  el  gori,  gori, 
nos  solemos  distraer. 

Gori,  gori, 

gori,  gori. 

(Bailan.) 


Sac.  1.0         Nosotros  somos  muy  limpios 
de  lo^  pies  a  la  cabeza, 
pues  limpiamos  los  cepillos, 
el  colmo  de  la  limpieza. 
Gori,  gori,  gori, 
somos  sacristanes, 
gori,  gori,  gori, 
de  los  más  barbianes. 
Todos  Gori,  gori,  gori, 

y  por  vocación, 
tocamos  a  misa 
con  mucha  ilusión. 


Sac.  1.0         Tienen  un  huerto  muy  mono 
las  monjitas  de  San  Roque, " 
y  tienen  un  jardinero 
que  se  lo  riega  de  noche. 


Gori,  gori,  gori, 
somos  sacristanes, 
gori,  gori,  gori, 
de  los  más  barbianes. 

(Repiten  los  demás  y  vanse  bailando.) 
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Hablado 

AsT.  Y  terminado  el  desfile 

'      de  las  estrellas  del  arte, 
solamente  falta  un  astro, 
el  que  más  brilla,  el  más  grande: 
X  El  glorioso  Sol  de  España 

que  es  el  inmortal  Cervantes. 

(Se  hace  el  obscuro.  Se  levanta  el  telón  y  aparece  a 
todo  foro  la  apoteosis,  que  representa  un  extenso 
campo  de  la  Mancha.  Varios  molinos  practicables.  Don 
Quijote  y  Sancho  Panza,  en  sus  respectivas  cabalgadu- 
ras, apc.recerán  delante  de  los  molinos  recordando  el 
episodio  famoso.  En  el  fondo  un  sol  grande  con  el 
busto  de  Cervantes.) 

Los  autores  han  querido 
rendir  a  esa  ilustre  gloria 
el  homenaje  debido, 
y  yo  en  su  nombre  os  pido 
un  recuerdo  a  su  memoria. 

(Telón.) 


FIN  DE  LÁ  OBRA 


LETRAS  PARA  REPETIR  EN  LA  MARIQUITA 


Mariquita,  quita,  quita, 
no  te  burles  de  tu  novio, 
ni  te  vayas  los  domingos 
a  la  Bombilla  con  otro. 
Porque  yo  sé  que  el  chiquillo 
se  muere  por  tus  pedazos; 
y  como  le  hagas  desprecios, 
pues  te  va  a  dar  dos  pinchazos. 

Mariquita,  quita,  quita, 
perdió  ayer  en  el  camino 
unas  peinetas  muy  monas 
que  la  regalo  Aquilino. 

Y  Mariquita  está  triste, 
pero  no  por  las  peinetas, 
porque  dice  la  muchacha 

que  la  impoitan  tres...  pesetas. 

Tiene  caprichos  muy  raros 
la  señora  de  don  Lino, 
y  él  jamás  hace  su  gusto 
y  no  accede  a  sus  caprichos. 

Y  ella  muy  desconsolada, 
le  dice  a  su  amiga  Justa: 
No  sé  qué  tiene  mi  esposo 
que  no  me  da  gusto  nunca. 

Un  autor  muy  aplaudido 
que  estrenó  más  de  cien  obras 
hace  ya  bastante  tiempo 
que  no  estrena  ni  una  sola. 

Y  es  que  el  hombre  se  ha  casada 
hace  un  año  por  ahora 

y  no  ha  vuelto  a  estrenar  nada 
desde  el  día  de  la  boda. 


/ 


LETRAS  PARA  LOS  SACRISTAKES 


Un  cura  fué  con  el  ama 
a  merendar  a  las  Rozas, 
Muy  gorda  la  cogió  el  cura 
y  ella  la  cogió  más  gorda. 

A  todas  partes  van  juntas 
la  Rosario  y  la  Sotera. 
Üecían  que  eran  hermanas, 
pero  es  que  son...  compañeras. 

Mariquita  le  ha  buscado 
un  empleo  a  Venturita. 
Y  como  ahora  han  regañado 
le  han  echao  por  Mariquita. 

Una  gata  muy  hermosa 
se  le  ha  muerto  a  mi  vecina; 
y  la  chica  anda  buscando 
quien  la  deje  otra  minina. 

Hasta  el  día  de  la  boda, 
el  boticario  Revuelta 
dicen  que  toda  la  noche 
tuvo  la  botica  abierta, 

A  mí  me  entusiasma  el  cine, 
me  decía  ayer  Mateo; 
porque  cuando  queda  a  obscuras 
empieza  el  peliculeo. 

No  me  pidan  más  coplitas 
que  ya  he  cantado  un  ratito, 


y  el  violón  se  me  enfada 
y  se  me  subleva  el  pito. 

Está  muertecita  de  hambre 
nuestra  vecina  Felipa; 
y  quiere  casarse  pronto 
pa  que  la  llenen  la  tripa. 

Me  ha  dado  un  susto  la  Rita, 
y  me  decía  Facundo: 
a  mí  no  me  extraña  eso, 
pues  se  lo  da  a  todo  el  mundo. 


Obras  de  Enrique  Paradas  y  Joaquín  Jiménez 


Los  zapatos  de  charol,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.. 

(Tercera  edición.)  (Ij 
El  qálleguüo,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  (Agota 

da.)  (1) 

¡Ahajo  la  medial,  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. 

El  primer  rorro,  juguete  cómico  en  un  acto.  (Tercera  edición.) 

La  furcia  cuca,  (parodia  de  La  fuerza  bruta). 

¡El  fin  del  mimdol,  fenómeno  político  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. (Tercera  edición.) 

La  villa  del  oso,  revi&ta  cómico- lírica  en  un  acto  y  cuatro 
cuadros. 

¡Cayó  á  la  una!,  caricatura  en  un  acto  y  dos  cuadros  (parodia 

de  Canción  de  cuna). 
El  hambre  nacional,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto  y 

cuatro  cu^ídroe.. 
Gente  menuda,  diálogo  en  verso. 
El  gachó  del  arpa,  diálogo  en  verso. 
Caparrota,  monólogo  en  prosa. 

El  golfo  de  Guinea,  saínete  en  un  acto  y  cinco  cuadros.  (2) 
(Segunda  edición.) 

Con  permito  de  Romauones,  capricho  cómico-lírico  en  un  acto, 
con  un  prólogo  y  tres  cuadros  (3) 

Mafias  López,  zarzuela  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 

El  chavalillo,  saínete  en  un  acto,  en  prosa  y  verso,  (t) 

¡Arriba  la  Liga!,  pasatiempo  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 
prosa  y  verso.  (2) 

La  suerte  perra,  zarzuela  en  des  actos,  el  segundo  liividido 
en  dos  cuadros.  (Refundida  en  un  acto ) 

El  siglo  de  oro,  revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 

El  nido  del  principal,  sámete  dividido  en  cuatros  cuadros. 

Los  dos  fenómenos,  disparata  cómico  lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  tres  cuadros,  prólogo,  intermedio  habiado  y  apo 
teosis. 


(1)  En  colaboración  con  José  Jackson  Veyán. 

(2)  Idem  con  Adolfo  Sánchez  Carrere. 

(3)  Idem  oon  Ernesto  Polo. 

^4)  Idem  con  Antonio  Velasco  Zazo. 


Precio:  UUGi  p«sefc 


